
CAUSA.

Se llama Causa, ya la materia de que una cosa se hace: el bronce es la causa de la 
estatua, la plata de la copa, y, remontándonos más, lo son los géneros a que pertenecen 
la plata y el bronce; ya la forma y el modelo, así como sus géneros, es decir, la noción de 
la esencia: la causa de la octava es la relación de dos a uno, y, en general, el número y 
las partes que entran en la definición de la octava. 
         También se llama causa al primer principio del cambio o del reposo. El que da un 
consejo es una causa, y el padre es causa del hijo; y en general, aquello que hace es 
causa de lo hecho, y lo que imprime el cambio lo es de lo que experimenta el cambio. La 
causa es también el fin, y entiendo por esto aquello en vista de lo que se hace una cosa. 
La salud es causa del paseo. ¿Por qué se pasea? Para mantenerse uno sano, 
respondemos nosotros; y  al hablar de esta manera, creemos haber dicho la causa. Por 
último, se llaman causas todos los intermedios entre el motor y  el objeto. La maceración, 
por ejemplo, la purgación, los remedios, los instrumentos del médico, son causas de la 
salud; porque todos estos medios se emplean en vista del fin. Estas causas difieren, sin 
embargo, entre sí, en cuanto son las unas instrumentos y otras operaciones. Tales son, 
sobre poco más o menos, las diversas acepciones de la palabra causa.  
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MATERIA.

En cuanto a la sustancia material, es preciso no perder de vista que si todos los objetos 
vienen de uno o de muchos elementos primeros, y si la materia es el principio de todos los 
seres materiales, cada uno, sin embargo, tiene una materia propia. Así la materia 
inmediata de la flema es lo dulce y  craso, la de la bilis lo amargo, o cualquier otra cosa de 
este género; pero quizá estas diversas sustancias proceden todas de una misma materia. 
Un mismo objeto puede tener muchas materias, cuando una de estas viene de otra, y en 
este sentido es como podrá decirse que la flema viene de lo craso y de lo dulce, si lo 
craso viene de lo dulce. La flema, en fin, podrá venir de la bilis, mediante la resolución de 
la bilis en su materia prima. Porque una cosa viene de otra de dos maneras: puede haber 
producción inmediata o bien producción después de la resolución de la una en sus 
primeros elementos.
           Es posible que de una sola materia provengan objetos diferentes, en virtud de una 
causa motriz diferente. Y así de madera pueden provenir un cofre, una cama. Sin 
embargo, hay también objetos cuya materia debe necesariamente ser diferente; no se 
puede hacer una sierra con madera; la causa motriz no hará nunca una sierra con lana o 
madera, si es posible producir las mismas cosas con materias diferentes, es preciso que 
en este caso el arte, el principio motor, sea el mismo, porque si la materia y el motor 
difieren a un tiempo, el producto será también diferente.
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TEORÍA HILEMÓRFICA.

En cuanto a los seres en sí, ¿hay necesariamente identidad entre el ser y la forma 
sustancial, en el caso, por ejemplo, de las sustancias primeras, si es que las hay, 
sustancias sobre las que ninguna otra sustancia, ninguna otra naturaleza, tenga la 
anterioridad, como son las ideas según algunos filósofos? Si se admite la existencia de 



las ideas, entonces el bien en sí difiere de la forma sustancial del bien, el animal en sí de 
la forma del animal, el ser en sí de la forma sustancial del ser; y en este caso debe haber 
sustancias, naturalezas, ideas,   fuera de las formas en cuestión, y estas sustancias son 
anteriores a ellas, puesto que se refiere la forma a la sustancia. 
       Si se separa de esta manera el ser de la forma, no habrá ya ciencia posible del ser, y 
las formas, por su parte, no serán ya seres; y entiendo por separación que en el ser 
bueno no se encuentre la forma sustancial del bien, o que en la forma sustancial no se dé 
el ser bueno. Digo que no hay ciencia, porque la ciencia de un ser es el conocimiento de 
la forma sustancial de este ser. Esto se aplica al bien y  a todos los demás seres; de suerte 
que si lo bueno no se encuentra unido a la forma sustancial del bien, el ser tampoco 
estará unido a la forma sustancial del ser, la unidad o la forma sustancial de la unidad. 
Además, o la forma sustancial es idéntica al ser respecto de todas las ideas, o no lo es 
respecto de ninguna; de suerte que si la forma sustancial de ser no es el ser, lo mismo 
sucederá con todo lo demás. Añádase a esto que lo que no tiene la forma sustancial del 
bien no es bueno. Luego es indispensable que el bien y la forma sustancial del bien sean 
una sola y misma cosa; que haya identidad entre lo bello y la forma sustancial de lo bello; 
y que lo mismo suceda con todos los seres que no son atributos de otra cosa, sino que 
son primeros y en sí. Esta conclusión es legítima, ya haya ideas o no, pero más quizá si 
las hay.
             También es evidente, que si las ideas no son lo que pretenden ciertos filósofos, el 
sujeto del ser particular no es una sustancia. En efecto, las ideas son necesariamente 
sustancias y no atributos, de otro modo participarían de su sujeto.
      Resulta de lo que precede, que cada ser sólo constituye uno con su forma sustancial, 
que le es esencialmente idéntica. Resulta igualmente que conocer lo que es un ser es 
conocer su forma sustancial. Y  así resulta de la demostración que estas dos cosas no son 
realmente más que una sola cosa.
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NOUS.

     Así como el matemático se sirve de los axiomas generales, pero deberá sólo desde un 
punto de vista particular, la filosofía primera deberá igualmente estudiar los principios de 
los axiomas. Este axioma: si de cantidades iguales se quitan cantidades iguales, las 
restas serán iguales, se aplica a todas las cantidades. La ciencia matemática acepta 
ciertamente este principio, pero sólo se ocupa de algunos puntos particulares de la 
materia que de ella depende; por ejemplo, de las líneas, de los ángulos, de los números, 
o de cualquier otro modo de la cantidad; pero no estudia estos seres en tanto que son 
seres, sino sólo en tanto que son continuos en una sola dirección, en dos, en tres. Al 
contrario, la filosofía no se ocupa de los objetos particulares o de sus accidentes; estudia 
cada uno de estos objetos bajo la relación del ser en tanto que ser.
        En la física sucede lo que en las matemáticas. La física estudia los accidentes y  los 
principios de los seres en tanto que están en movimiento y no en tanto que seres. Pero ya 
hemos dicho que la ciencia primera es la que estudia los objetos bajo la relación del ser 
en tanto que ser y no bajo ninguna otra relación. Por esta razón a la física y a las 
matemáticas no se las debe considerar sino como partes de la filosofía.
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POTENCIA.

Poder o potencia se entiende del principio del movimiento o del cambio, colocado en otro 
ser, o en el mismo ser, pero en tanto que otro. Así el poder de construir no se encuentra 
en lo que es construido; el poder de curar, por lo contrario, puede encontrarse en el ser 
que es curado, pero no en tanto que curado. Por poder se entiende, ya el principio del 
movimiento y del cambio, colocado en otro ser, o en el mismo ser en tanto que otro; ya la 
facultad de ser mudado, puesto en movimiento por otra cosa o por sí mismo en tanto que 
otro: en este sentido es el poder de ser modificado en el ser que es modificado. Así es 
que a veces decimos que una cosa tiene el poder de ser modificada, cuando puede 
experimentar una modificación cualquiera, y a veces también cuando no puede 
experimentar toda especie de modificaciones, y sí sólo las mejores. Poder se dice 
también de la facultad de hacer bien alguna cosa, o de hacerla en virtud de su voluntad. 
De los que solamente andan o hablan, pero haciéndolo mal, o de distinto modo de como 
quisieran, no se dice que tienen el poder de hablar o de andar. Poder se entiende 
igualmente en el sentido de tener la facultad de ser modificado.
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PRUDENCIA.

En cuanto a la prudencia, puede formarse de ella una idea, considerando cuáles son los 
hombres a quienes se honra con el título de prudentes. El rasgo distintivo del hombre 
prudente es al parecer el ser capaz de deliberar y de juzgar de una manera conveniente 
sobre las cosas que pueden ser buenas y útiles para él, no bajo conceptos particulares, 
como la salud y el vigor del cuerpo, sino las que deben contribuir en general a su virtud y 
a su felicidad. La prueba es que decimos que son prudentes en tal negocio dado, cuando 
han calculado bien para conseguir un objeto honroso, y  siempre con relación a cosas que 
no dependen del arte que acabamos de definir. Y así puede decirse en una sola palabra, 
que el hombre prudente es en general el que sabe deliberar bien. Nadie delibera sobre las 
cosas que no pueden ser distintas de como son, ni sobre las cosas que el hombre no 
puede hacer. Por consiguiente, si la ciencia es susceptible de demostración, y si la 
demostración no se aplica a cosas cuyos principios puedan ser de otra manera de como 
son, pudiendo ser todas las cosas de que aquí se trata también distintas, y no siendo 
posible la deliberación sobre cosas cuya existencia sea necesaria, se sigue de aquí que la 
prudencia no pertenece ni a la ciencia ni al arte. No pertenece a la ciencia, porque la cosa 
que es objeto de la acción puede ser distinta de lo que ella es. No pertenece al arte, 
porque el género a que pertenece la producción de las cosas es diferente de aquel a que 
pertenece la acción propiamente dicha. Resta, pues, que la prudencia sea una facultad 
que, descubriendo lo verdadero, obre con el auxilio de la razón en todas las cosas que 
son buenas o malas para el hombre; porque el objeto de la producción es siempre 
diferente de la cosa producida; y, por lo contrario, el objeto de la acción es siempre la 
acción misma, puesto que el fin que ella se propone puede ser únicamente el obrar bien.
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